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Organización quiere decir emancipación. 
La organizacion hace hombres conscientes 
y, por lo tanto libres. En donde hay erganiza- 
cion hay fuerzas hay derechos. La organiza- 
cion instruye y solidariza. Por la organiza- 
cion el obrero deja de ser un buey para ser 
un hombre. “Trabajadores de todos los pai- 
ses, unios!”—¿De la revista LABOR). 


ASAMBLEA ORDINARIA 


Se invita al eremio en general 
á la asambiea que se efectuará el 
26 dei corriente, á las 8 de lano- 
che, en nuestro local social Mon- 
tes de Oca 972, para tratar la si- 
guiente: 


ORDEN DEL DIA 


Lectura del acta anterior. 
Correspondencia. 

Huelga de inquilinos. 
Balance. 

Asuntos varios. 


Compañeros, dada la importan- 
cia de la orden del día, creemos 
por demás recomendarles que to- 
dos sabrán concurrir, máxima que 
en las asambleas del gremio es 
donde todos podremos instruirnos, 
pues de las discusiones sale la luz 
y podremos enterarnos del balan- 
ce para que luego no se sientan 
las criticas ni malas interpretacio- 
nes. 

No olvidarse el 26 á las 8 p. m. 


LA COMISIÓN. 
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AVISO 


Se les avisa á todos los compa- 
ñeros que no les llega el periódico 
á su casa, como tembién álos que 
no les va el cobracor ó tengan al- 
gunas quejas del mismo se sirvan 
pasar por secretaria á comunicar- 
lo, pudiendo hacerlo porescrito ú 
por medio de algun compañero, 
siendo esto de suma necesidad pa- 
ra poder normalizar la buena mar- 
cha social y tener al corriente to- 
dos nuestros asociados, teniendo 
en cuenta que todos aquellos que 
presenten quejas deben justificar- 
las para no cometer errores lo mis- 
mo con los cambios de domicilio, 


LA COMISIÓN. 
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Oid, proletarios 

Escuchad, compañeros de trabajo y de 
infortunio, aquellos que sois víctima de 
las injusticias sociales, las palabras ren- 
cillas y verídicas que pondrán de relieve 
una vez más ante vuestra vista, el verda- 
dero rumbo que debemos de tomar si 
queremos librarnos de nuestra vergonzosa 
situación, impropia de quienes tienen de- 
recho á gozar plenamente de la vida, co- 
mo seres pensantes y productores que 
somos. 

Me dirijo á vosotros especialmente, obre- 
ros que naceis condenados á trabaios for- 
zados, si quereis asegurar vuestra subsis- 
tencia legalmente ante esa ley creada en 
defensa de un régimen social bochornoso; 
sí, á vosotros, á los que os resignais co- 
bardemente con vuestras míseras vidas de 
excesivos trabajos y privaciones sin fin, 
sin querer comprender que tenemos de- 
recho á disfrutar de una naturaleza que 
á todos los hombres pertenece porigual. 

Escuchadme, compañeros productores: 
es ya de imprescindible necesidad, que to- 
dos en general nos demos cuenta de una 
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vez, de cuales son verdaderamente nues- 
tros derechos y nuestros deberes, si de- 
seamos emanciparnos gradualmente de la 
miserable condición en quenos hallamos 
sumidos. 

Debemos de comenzar por abandonar 





totalmente todos esos paraies moradas | 


del vicio, en que el obrero gasta la ma- 
yor parte de su ridículo jornal, buscando 
un ¡jenitivo que ahogue sus pesas, en be- 
bidas alcohólicas que en ponzoñosos bre- 
vajes destruyen su organismo, y embru- 
tecen su ya inculta mentalidad. 

Aquellos que no se hallen desembara- 


zados del prejuicio religioso, deben de ' 


abandonar también esas casas de comer- 
cio llamadas iglesias, y por ende, esos 
círculos católicos en donde el obrero se 
atrofia y se desvaroliza, despojándose de 
su personalidad, ante la prédica hipócrita 
de los democráticos pastores de una re- 


vida y la naturaleza. 

Si en cambio veneran 
una patria fantástica, que no existe sinó 
trazada en el mapa, deben de desecharla co- 
mo un absurdo que es, puesla patria de! 
hombre es el orbe; además, el obrero no 
tiene porque defender ni venerar una pa- 
tría, que acalla sus justas protestas con 
el mortífero plomo, y que en realidad no 
es más que la salvaguardia de los privile- 
giados detentadores de la riqueza social. 

Y todos los que aún crean en la efi- 
cacia de la lucha política, es tiempo de 
que ya se desengañen de sus esperanzas 
ilusorias, ante los frecuentes y lógicos 
fracazos de sus proyectos simplistas, á 
pesar de los buenos deseos que animen 
á los «panzistas,» que apoyándose en la 
ingenuidad del pueblo logran sentarse en 
los escaños del parlamento. 

Y por último, es necesario que emplee- 
mos nuestros ratos de ocio, en instruir- 
nos por todos los medios á nuestro al- 
cance, pues el libro, la conferencia y el 

eriódico, ofrecen ancho campo al des- 

arrolio intelectual y moral del proletario, 
sin más obstáculos ni restricciones que 
las capacidades de cada uno impongan 
naturalmente. 

Solamente de esta forma, adquirirá la 
gran familia productora la consciencia de 
que hoy por hoy carece, exceptuando una 
ínfima minoria. 

Así pues, ya veis, proletarios para quie- 
nes la vida es un continúo martirio, cual 
es el camino que dehemos de escoger, si 
queremos mejorar nuestra situación y de- 
parar á nuestra descendencia un porvenir 
venturoso, laborando todos cuanto antes 
en los cimientos de la sociedad futura, en 
la que no habrá pobres y ricos, señores 
y vasallos, millonarios y mendigos, como 
hay en la presente de la ignominia y del 
privilegio. 

Pongamos inmediatamente manos á la 
obra, sin temores de ninguna especie, opo- 
niendo á la inícua explotación capitalista 
y al poderio de la autoridad, la fuerza de 
la consciencia y de lasolidaridad obrera, 
ambas basadamentadas en el indiscutible 
derecho al banquete de la vida que nos 
asisie á todos en general. 

Preparémonos pues, para cumplir con 
nuestro deber, cuando llegue el momento 
de lalucha reivindicadora de nuestros jus- 
tos derechos, que yase acerca paulatina- 
mente, marcando una próxima etapa en 
la marcha evolutiva de la humanidad, há- 
cia el mañana de justicia y de verdad, 
hácia el triunfo de la auarquia. 


V. ERSEGUER. 


No fumen cigarrillos 43 
¿POR QUÉ? 

Por que los patrones de 
dicha fábrica se han he- 
cho cómplices de los erí- 
menes de Bahía Blanca. 

















Mirada con el vidrio ahuma- 
do dei pesimismo la Vida es 
pesada, abrumadora, penosa, 
angusilos., dolorosa, Imtermi- 
nable y horrible: mirada con 
ei vidrio diafano del optimis- 
mo es !iviana, placentera, bre- 
ve, duice, bella, hermosa y su- 
blime. 


En el último número de «El Látigo» 


| desarrollé este mismo tema á crandes ras- 


gos y más teórica que practicamente: hoy, 
para llenar ¡a boca de agu irrespon- 
sables cigarras que, en el redactar dia- 
rios burgueses y obreros, cantan sola- 
mente y con grandísima monotonía du- 
rante el verano del sueldo percibido, no 
sudado y absorbido con descaro á los 


aliaz 
elas 


CTN - ! ¡| lectores y á la clase trabajadora, y que 
lisión mugrienta y llorosa, que niega la ' 


se atrincheran en el silencio sepuicral 


, . ¿ cuando no gozan más de la renta obre- 
candidamente á 


ra, es decir del sudor, savia y sangre del 
Proletariado, apartándose por completo 
de la lucha y de la propaganda tanto ne- 
cesaria en este momento de letargo, de 
indiferencia, de frialdad, de crisis econó- 
mica y de miseria, trataré este argumen- 
to más práctica que teoricamente, aunan- 
do todas mis débiles fuerzas morales é 
intelectuales de trabajador, de paria y de 
humilde proletario. 
Dejando aparie los vidrios ahumados 


y dictanos y observando la Vida del Pro- | 
letario en toda su desnudez y realidad | 


vem«s con nuestro asombro, que es abru- 
madora, pesadísima y sumamente angus- 
tiosa' + 

Trabaja ¡a hormiga, es verdad, duran- 
te la! “tres estaciones mejores año 


del 


arre el 
List u 


nales en las cuales despues enci 


dulce nectar (almibar) recogido con gran- | carcelar, vilipendiar por el ciero-milico- 


se afana el ; 


de paciencia de flor en for: 
castor para construir con su cola, patas 
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Ver ES : 
sin Obstáculos, sin 


== 


restricciones y sin pro- 


' hibiciones. . 


; nocen el delito iniame 





No tienen ejércio, policía, acorazados, 
cañones, fusiles, puñales, revóivers y to- 
das esas armas de destrucción y no co- 
a 


12 


¿al 


e! 


Tristísima y maldita es 


Querra, 


Vida para el 


pobre proletario y aún no habrá esperan- 
za paipable y visible de mejoramiento y 


bienestar, si los trabajadores en general 
seguían tan distanciados los unos de los 
otros, desunidos, y no buscaran todos 
los medios de organizarse en sociedades 
de resistencia 0 tucharan individualmente 
como lo hacen muchos ácratas, anárqui- 
cos, rebeldes y muchos libertarios. 

Reina soberana en la clase trabajadora 
la ignorancia una de las causas principa- 
les del pasado y actual malestar, de la an- 
tigua y nueva esclavitud, del inconsciente 
servilismo, de la bochornosa idolatría, de 
la misería, del horror y de la infamia! 

Reina en la clase trabajadora en gene- 
ral mucha discordia y cizaña fomentada 
por los poniífices, pastores y directores 
de toda medida, calaña, rastro y ruindad, 
los cuales tienen muchísimo interés en 
que los asalariados, los humildes y los 
desheredados sean ignorantes, Ssiunisos, 
serviles, idólatras, inconscientes, obedien- 
tes, trabajadores, cristianos, católicos, ras- 
treros, delatores, espías, eunucos, castra- 
dos é irresponsables. 

Maidita y perra vida es la del trabaja- 
dor y aún no hay vislumbre de mejora 
porque nosotros mismo, que en lugar de 
instruirnos, educirnos, ilustrarnos, ele- 
varnos, redimirnos, regenerarnos y eman- 
ciparnos, no buscamos más que embru- 
tecernos con el *icohol, el vicio y la co- 


¡ rrupción, de cristalizar nuestro cerebro con 
para aprovisionarse del alimento necesa- | 
rio: se atarea la abeia continuamente pa- | 
ra fabricar sus magnificas celdas exago- ' 


y dientes su graciosa y cómoda choza ' 


en el medio de los arroyos: ans 
lan el hornero y la golondrina 
bricar sus atrogados nidos: y todos los 
animales, empezando de los alusorios, 
radiados y zoóñitos hasta el elefante tra- 
bajan con actividad y constancia. Sin em- 
bargo no tienen ningún pito, bocina Ó 
campana que los despierten temprano pa- 
ra acudir á las fábricas, talleres, usinas, 
campos y negocios. No tienen ningún ca- 
pataz cruel, desalmado brutal é ignoran- 
te que los cuiden, los maltraten, que los 
delaíen al rico y opuiento patrón, que los 
reten, los martirizen y los echen á laca- 
lle cuando se le plazca, se le antoje Ó 
crea conveniente. Todos esos animales 
nombrados y cuantos existen sobre la su- 
perficie de la tierra, en el aire y en las 
aguas no tienen el fatal intermediario ddi- 
nero, el vile metallo, causa de todos nues- 
tros males, rencillas, enconos, penurias y 
miserias: no tienen reglamentos que rigen 
en cualesquiera de sus ocupaciones, 1o 
son azotados por las leyes que amparan 
los ricos y pesan los trabajadores, no co- 
nocen códigos, ordenanzas. No hay en- 
tre ellos emperadores, reyes, (1) sobera- 
nos, presidentes, ministros, diputados, se- 
nadores, jueces, curas, frailes, monias, 
milicos, burgueses, capitalistas y ese ejér- 
cito todo interminable de asesinos y la- 
drones, usurpadores, masturbadores, ver- 
dugos, sicarios, tigres, parásitos y vám- 
piros de la clase trabajadora. 

Viven al aire libre, en magnificas cue- 
vas Ó en nidos construidos con sus pro- 
pios brazos y de su exclusiva propiedad. 
No hay entre ellos límites barreras, na- 
ciones, provincias, capitales, á pesar de 
que haya faunas regionales tan distantes 
entre unos y otros. 

Respiran libremente el aire puro, volo- 
tean á sus anchas en la atmósfera, reco- 
rren ásu antojo la tierra, nadan á su vo- 
luntad en la profundidad de los oceanos 


tan y vue- 








(1) Solamente las abejas cuentan con una 
reina que es la destinada á la reproducción y 
fecundación. 


ara fa- | 


el juego, de insultarnos publicam 
calumniarnos descaradamente, 
rencillas y enconc 
tar, úSurpar, ma: 


ente, de 
de crear 
; mos dejarnos explo- 
cir, pisar, martirizar, en- 






aristocracia que nos trata como una pe- 
lora manos de los jugadores; y 
una gran mayoría de nosotros mismos 
aliados de, los gremios, somos el puntal 
y el peldaño de los ricos, de los Opu- 
lenios, de los de los hartos y 
de los aristócratas. 

Es verdad que nosotros trabaiadores 
arrastramos la vida como el forzado, con- 
ducido á tal extremo por el lodo y el 
pantano en que nada la aciual sociedad, 
arrastra la cadena en su húmeda, Oscura 
y antihigiénica celda, pero la culpa ¿de 
quien es? 

Nuestra. Mía cuipa y mia máxima cul- 
pa dicen los inconscientes católicos al 
confesarse de sus pecados (?:) en rodillas 
adelante el mistificador y embustero cura. 

No ganamos lo suficiente para alimen- 
tarnos, vestirnos y abrigarnos; somos en- 
fermos y no tenemos dinero para cuidar- 
nos; vivimos en covachas como las cu- 
carachas, hacinadas, como las sardinas 
en los tarros; no paseamos, no podemos 
ir al teatro para ver alguna linda ¡unción 
una Ópera, una zarzuela, una comedia, 
etc.; no podemos ir en coche ó en auto- 
móvil; si vamos al campo en tren ó via- 
iamos en trasatiántico somos obligados 
á iren 22 ó 32 clase; si vamos ácomer 
en un pais extranjero entramos en una 
fonda incómoda, sucia y antihigiénica; los 
palacios, los chalets no son accesibles á 
nosotros; en fin somos los pobres, los 
miseros, los oprimidos, los sangrados, 
los pisados, los ultrajados, los humildes, 
desheredados y los odiados. 

Pero ¿de quien es la culpa? Es nues- 
tra. 

Nuestras mujeres cargadas de hijos, ex- 
tenuadas, macras, enjutas, anémicas, clo- 
róticas no tienen nunca cinco minutos de 
descanso. Selevantan muy temprano por 
la mañana para. prepararnos el mate ó 
el caié, para surcir el pantalón Óei saco, 
para lavar la ropa y después muchos de 
ellas tienen que ir á trabajar al taller ó 
ála fábrica, eíc. 

Muchas veces en cintas Ó después del 
parto, deben acudir al trabajo porque 
nuestro salario no es suficiente para vivir, 


on las 
Cl ias 








Tanto ellas que nuestras hermanas é 
hijas son siempre envidiadas por el bur- 
gues, el eura Ó el aristócrata, los cuales 
están en acecho, como el tigre en el pa- 
jonal, para satistacer sus apetitos bru- 
tales. 

Nuestros hijos crecen tísicos, cloróti- 
cos y raquíticos, medios desnudos y no 
podemos enviarlos al colegio para edu- 
carlos y formar hombres íntegros, ilus- 
trados é instruidos. 

¡Maldita y perra vida! 

Y nosotros que hemos de ser causan- 
tes de tantos males, sin embargo conti- 
nuamos siempre yendo á la iglesia, á los 
sermones, proporcionamos brazos á la 
patria, traicionamos la causa de nuestros 
hermanos en huelga, ayudamos al patrón 
en sus crueldades, explotación y expolia- 
ción y maldecimos á los anarquistas, 
que son aquellos qne marchan á la van- 
guardia del progreso y de la civilización, 
y que luchan, se sacrifican, suben al ca- 
daiso, hacen encarcelar, martirizar, asaltar, 
apalear, matar para adquirir nuestra re- 
dención para lograr nuestra regeneración 
y obtener nuestra emancipación. 

Despertaos, trabajadores, sacudid el yu- 
go iníame de las religiones y particular- 
mente de la más contagiosa é infecciosa, 
como la Católica Apostólica Romana (cú- 
mulo de embustes y de mentiras); des- 
coniiad de la patria (patrimonio, privile- 
gio y vientre de la clase elevada); aniqui- 
lad el poder del estado y del gobierno, 
leyes, códigos, etc.; unos en sociedades 
de resistencia; luchad, combatid; venid á 
nuestras confereucias; leed libros sanos, 
útiles, rebeldes y libertarios; instruios, edu- 
caos é ilustraos. 

Venid á engrosar nuestras filas y con 
nosotros formareis la grandísima falange 
incorruptible, altiva, terrible, rebelde, li- 
bertaria, destructora y regeneradora, que 
con su piqueta demoledora en la dere- 
cha (demoledora se entiende de todos los 
prejuicios religiosos, políticos, estatoles, 
autoritarios, legales, etc.,) y en la izquier- 
da el ROJO PENDÓN, marcharemos hacia 
el Porvenir, hacia lo Futuro, hacia la paz, 
lo tranquilidad, el amor, el común bien- 
estar, la Igualdad, la Fraternidad y la So- 
BERANA LIBERTAD gritando siempre con vo- 
ces de titanes: 

Viva la Revolución Social! 
Anarquía! 

Nota—Difundid y leed La Protesta que 
es el único y legítimo diario defensor de 
la clase trabajadora en esta República.— 
Cooperad material y moralmente á la fun- 
dación de la Escuela Moderna de Bue- 
nos Aires. 

¡Viva la huelga de inquilinos! 

O. TONIETTI. 


PRODUCTOS SOCIALES 


La corrupción es producto 
de la ignorancia y la miseria. 

Sentia en mis nervios una agitación in- 
tensa talvez producida por el estado de 
atmósfera, que aquel día era enrarecida 
como producto de mil substancias quími- 
cas extrañas, que se hubiesen mezclado 
en su composición. 

Efecto de estas diversas causas hasta 
cierto punto desconocidas para mi, es que 
sentia la necesidad, de un poderoso exi- 
tante que obrase sobre la tensión de mis 
nervios y el calor fragoroso de mi cere- 
bro, para que asi llegado al paroxismo 
de la excitación, la reacción se Operase 
y volviese la laxitud á mi organismo... 

Me lancé á la calle, sin rumbo deter- 
minado... empecé á caminar como un 
sonámbulo,... el sombrero en la nuca pa- 
ra recibir en mi frente calenturienta—que 
parecia caldeada porel fragor de mil fra- 
guas — las frescas ráfagas del aire acari- 
ciador. 

..De pronto mis ojos que vagaban en 
el vacio se fijaron en un pintarrajeado 
farol, que salia del hueco de una puerta, 
sostenido por un brazo de hierro en el 
centro tenia esta modesta inscripción que 
nada llamaria la atención al que no su- 
piese su significado: «Café y posada. » 
Atraido por una fuerza ¡irresistible dirigí 
mis pasos á esacasa de modestas y cas- 
tas apariencias exteriores. Penetré: para 
alcanzar á comprender y ver las miserias 
humanas, las llagas interiores que corrom- 
pen el cuerpo social. 

en un salón de un lujo abigarrado que 
denotaba las ansias del espejismo, pero 
al mismo tiempo el mal gusto y poca 
arte de sus habitantes, se hallaban varias 
mujeres. Recorro con la mirada todo el 
salón y veo en uno de sus extremos ca- 
si solitaria á una jóven, que al parecer 
no tenia aún 18 años, hermosa y fresca, 
apesar de que una gran tristeza, parecia 
embargar todo su ser. 


Viva la 
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EL LÁTIGO DEL CARRERO 
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Me aproximo á ella y le pregunto la 
causa de su tristeza... pero se rehusa, no 
se atreve á decirmela... Me siento á su 
lado, tomo uno de sus manos é insisto, 
y, entonces como para descargarse de un 
gran peso, me cuenta sn historia y como 
se halla en esa casa. 

Su historia es vulgar, muy vulgar... 
pero triste, muy triste... 

Un amor traicionado, y, unos padres 
convertidos en hienas por el atavismo de 
rancias morales. 

Ella me contó, que cuando era más 
jóven, se enamoró ciegamente de un jó- 
ven, a: que después de muchas palabras 
y juramentos, creyendo que él la amaba 
como ella lo amaba, en una noche de 
triste recuerdo se entregó en sus brazos 
para sellar la sublimidad del amor que 
hacia €l sentia. 

Después... pasaron días y días, noches 
y más noches y él novolvió á aparecer. 

Horribles dudas y tristes presentimien- 
tos cruzaban por mi mente, atormentan- 
do todo mi ser; dudas y presentimientos, 
que tuvieron la noción de la realidad. 

El nunca más volvió. Y en mis entra- 
ñas gestaba el fruto de aquel amor vo- 
luptuoso, cuyo gozo había tenido que 
ocultar como el que quiere disfrutar de 
lo que no le pertenece. 

Y ¡legó el día que no lo puede ocul- 
tar á los ojos del mundo; entonces vi- 
nieron los ataques, delas viejas chismo- 
sas y alcahuetas y-con estas la irritación 


haber mancillado su honra me arrojaron 
de su casa. 

Y mi cuerpo fué á dar un nuevo ser 
al mundo en un hospital, donde habían 
otras que talvez fueron engañadas como 
yo. 

Después adonde iba á ir con mi car- 
ga?... Con un hijo nadie me queria, na- 
die me ocupaba, ni para lavar pisos. 

No me quedaban más que dos puer- 
tas: la muerte y esta casa, para vender 
placeres como se vende un pedazo de 
tela en las tiendas. 

¿Qué iba hacer? Si nollo hacia asi me 
moriria de hambre... 

Ahora no tengo á nadie en el mundo, 
más que mi hijo y mi cuerpo, para dár- 
selo á quien lo quiera. 

Una lágrima rodó por su mejilla cuan- 
do acabó de hacerme este relato. Lg cual 
me dió la certidumbre de su. veracidad. 

Quise decirle algo, darle una palabra 
de consuelo... pero no sabia que decir, 
no podía articular palabra; mi lengua es- 
taba muda... 

Aquella situación se me hacia violenta. 
Me levanté y salí pero con la frente más 
caldeada que lo que la tenia al entrar y 
los nervios en un estado mayor de ten- 
sión. . 

Cuando ya en la calle sentí el embate 
acariciador del aire; lancé mi anatema á 
la sociedad sostenedora de rancias mora- 
les y perpetuadora de la ignorancia y la 
miseria! 

¿Donde se funda tu moral sociedad? 
Habeis formado el bajo y no quereis que 
exista el pantano! Habeis creadro la pu- 
dre y no quereis que yeda! 

. ..¡ Tu moral sociedad, es un cuerpo 
podrido hay que enterrarlo para que no 
infecte el ambiente! 

RAMÓN MARTINEZ. 








Sostener el diario “La 
Protesta” es hacer obra 
revolucionaria. 





Otra victoria más! 





Debemos agregar á nuestras victorias 
una más obtenida en la Cerveceria Biec- 
kiert, á raiz de los grandes abusos come- 
tidos por dicha cerveceria los compañe- 
ros de dicha casa se vieron obligados á 
presentar un pliego de condiciones, que 
dicha cerveceria desconociójen absoluto, 
pero la sociedad Conductores de Carros 
en defensa de sus asociados inmediata- 
mente intervino en el conflicio, llegando 
después de once días de lucha á obtener 
un verdadero triunfo para nuestra socie- 
dad, pues los prepotentes capitalistas tu- 
vieron que acceder á las exigencias de 
sus obreros, firmando el siguiente pliego 
de condiciones: 

19 Separación del capataz Victorio Ta- 
chini, por su mal proceder con los con- 
ductores. 

20 Excediendo de 40 bultos la carga se 
le dará peon al conductor. 

30 Abolición de la carga y descarga que 
no corresponde á los conductores. 

40 Habiendo escasez de trabajo se les 
suspenderá por turno, debiendo sacar 





iguales jornales; todo el personal que tra- 
rd con los carros deberá estar asocia- 
O. 

50 Los salarios serán de $ 28, porse- 
mana debiendo hacerse el pago los días 
sábado. 

60 Descanso dominical, no debiendo ir 
al corralon; los arneses y carros se en- 
cebarán en los días hábiles Ó horas de 
descanso. 

70 El horario será el que rige actual- 
mente en la fábrica, debiendo pagárseles 
horas extras después de las 6 p. m., en 
el invierno después de las 7; en el vera- 
no la hora extra se les pagará á razón 
de un peso por hora. 

80 Readmisión del capataz Fermin Lan- 
zet. 

90 No será despedido ningun obrero 
por haber tomado parte en el movimien- 
to, será asimismo condición indispensa- 
ble para volver al trabajo el pago de los 
jornales perdidos durante el movimiento, 
como también la destitución del personal 
que había traicionado el movimiento, per- 
sonal en su mayoria ageno á nuestro gre- 
mio. 

Una buena jornada por cierto, la que 
se puede señalar para nuestra organiza- 
ción, por cuanto nosservirá de enseñan- 
za para las futuras luchas y pueden ver 
los compañeros de otras cervecerias si 
la organización reporta Ó no beneficios; 
pues ahora les corresponde á los com- 


: | pañeros de la Palermo pedirles exacta 
de mis padres que conel pretexto deyo | 


cuenta á la gerencia de dicha casa sobre 
los abusos que con ellos se han come- 
tido en la última huelga del gremio de 
1906, que para volverá readmitirlos á al- 
gunos de ellos se les exigió la firma de 
un compromiso de que no volverían á 
pertenecer á la sociedad; pues ahora es 
tiempo de que los obreros de la Paler- 
mo deben reaccionar y volver nuevamen 
te á sus filas que pronto sabremos pe- 
dirles cuenta de los abusos cometidos. 

Si compañeros, sien un momento da- 
do no hemos podido doblegarla, hoy es- 
tamos dispuestos á medir bien nuestras 
fuerzas, para que sepan esos señores pre- 
potentes respectar la dignidad obrera y 
no abusar de la debilidad de un momen- 
to dado, como lo ha hecho la gerencia 
de la Palermo, que debido al conflicto 
que existia entre esta sociedad y la cer- 
veceria Quilmes, reconoció el momento 
oportuno para desligarse por completo 
pero no sabia la gerencia que los obre- 
ros saben esperar las oportunidades más 
Ó menos propicias para pedirles cuentas, 
sepánlo señores capitalistas que los obre- 
ros estamos convencidos en todos sen- 
tido, una la perdemos para más tarde 
darle el golpe de gracia. 

Asi le pasará á la Palermo, si antes 
ella misma no rinde su orgullo. 


OTRA VICTORIA MAS 


La empresa de los señores Mazini y 
Ca (leáse La Previsora) habiéndose decla- 
rado el personal en huelga exigiendo unas 
pequeñas mejoras en sus condiciones de 
trabajo, como también aumento de sala- 
rio, pues se hallaban bastante mal remu- 
nerados. 

Estos compañeros han tenido que sos- 
tener una lucha de bastantes días, pero 
una vez que nuestra sociedad tomó el 
asunto pudo llegarse á un arreglo con- 
vencional, llegando á ser una victoria para 
los conductores de dicha empresa, desen 
cuenta los reacios á la organización y 
vean si es Ó no útil la unión de los pro- 
letarios. 


DE VICTORIA EN VICTORIA 


Los compañeros del Centro Obreros 
Cargadores de Piedra y Arena de la Co- 
lonia del Sacramento (R. O. del U.), sin- 
tiendo el peso*del opresor y déspota ca- 
pitalista, despues de haber soportado por 
mucho tiempo los abusos de un personal 
superior, como lo es el mayordomo y 
capataces de los depósitos cargadores de 
arena del capitalista S. Ferrando, que tie- 
ne en dicha colonia, se han organizado 
en sociedad de resistencia, para poder 
peticionar.unas pequeñas mejoras al ca- 
pitalista Ferrando. 

Lo que han podido obtener con la lu- 
cha decidida y la unión de los valerosos 
luchadores de la vecina orilla y el apoyo 
de las sociedades de esta capital, Con- 
ductores de Carros, Marineros y Foguis- 
tas, Carpinteros, Calafates y Caldereros 
de la misma. 

Despues de obtener una entrevista con 
el señor S. Ferrando hemos podido lle- 
gar á un arreglo conciliatorio que repre- 
senta una victoria para los compañeros, 
asi pues, compañeros de la Colonia no 
por haber obtenido una pequeña mejora 
deben descansar en los laureles. 

No, los luchadores deben fortalecerse 
para continuar luchando hasta poder lle- 


gar á las aspiraciones del proletariado 
universal donde no existan explotados ni 
explotadores; si compañeros deseándoles 
un fuerte espíritu y decisión en la lucha 
esperamos que sabrán propagar á los 
compañeros de las costas orientales para 
que en un momento dado sepan evolu- 
cionar y entablar una decidida lucha en 
pro de la emancipación proletaria. 

Deseándoles energia y unión, vuestro 
y de la R. S. 


J. Garcia. 
———R 


REBELDIA 


La tarde moría, moría lentamente, asis- 
tida por los últimos rayos del sol, po- 
niente, por la brisa que pasaba períuman- 
do la atmósfera, por los últimos trinos 
de las aves alegres, por el canturrio 
sonoro del mar tranquilo, por el mur- 
mullo rumoroso del rio, por los besos sua- 
ves, silencioso de las flores olorosas. 

Y la multitud de pobres, de miserables, 
de criados, de empleados, toda la cohor- 
te infinita del Trabajo en sus diversas for- 
mas y modalidades, se extendia inmensa 
por la ilímite campiña, en grupos apiña- 
dos, en corros preñados, en hebras com- 
pactas, resaltando por encima del conjunto 
grisáceo de los trajes varoniles, los colores 
fuertes y diversos de las vestiduras feme- 
ninas. Alli se apiñaban tambien los falan- 
ges rugientes de innovadores, de iconoclas- 
tas, de estos tipos extraños que, indigestos 
de algunas lecturas, prometen cuando se 
les ocurre á los miserables esclavos, que 
anheian algo, en efecto, representan sus 
aspiraciones pero un algo umbrio, miste- 
rioso, vago, obscuro, que todos compren- 
den, pero que ninguno expresa. 

Y sobre la calma poética de aquel crepús- 
culo hermoso, la voz potente y ardorosa 
del anciano resonaba por los ambitos 
como voz sobrehumana, como un dia 
debiron resonar en los desiertos asiáticos 
las palabras de los pasados, de los femen- 
tidos profetas. 

La multitud escuchabaabsorta, pendiente 
de los labio babosos del orador, sobre 
el cual se reunian en aquel momento las 
miradas todas, todos los pensamientos más 
Óó menos dormidos que le rodeaban. Se 
presentaba como un nuevo Mesías, pero 
no como un nuevo Mesías de paz y amor, 
sino como un nuevo Mesías de destrucción, 
de exterminio, y aquella multitud bestial, 
hambrienta de carne caliente, sedienta de 
sangre hirbiente, sentíase crecer con el ar- 
dor que el anciano le comunicaba, sentíase 
nacer á una vida nueva, sentíase omnipo- 
tente, y poco á poco se fué acumulando 
en el interior deaquellasalmas envenenadas 
un calor que amenazaba reventar en explo- 
sión terrible, y, en efecto, tras un párra- 
fo luminoso de teas incendiarias y estruen- 
dos ensordecedores de barricadas, prouun- 
ciado por el orador con una expresión 
de culminante ardor y entusiasmo sumo, 
estalló unánime un grito estentóreo, retum- 
bante, que partió furioso al mismo tiempo 
de millares de gargantas sudorosas: ¡Liber- 
tad!, y la muchedumbre rugió con la fiereza 
del tigre que atisba, presto al asalto traidor, 
á su víctima tnocente. 

El anciano hizo ademán de hablar. El 
silencio reinó completo otra vez, y aquél 
anunció su última palabra: 

—Abandonad para siempre todas las 
cadenas. Negaos á todas las esclavitudes. 
Daos á la Libertad con alma y cuerpo. 
¡Sed libres! 

Dijo, y bajó del pequeño montículo que 
le servia de pedestal, para hablar á los 
hombres que le creían. En la multitud 
se produjo un movimiento inusitado. Ya 
habían bebido una ves más el narcótico 
poderoso que les excitaba un momento, 
para restarles fuerzas después, y que eilos 
creían fecundación potente y gallarda de 
la mente, del alma, de todo el intelecto 
humano y se creían más que ayer, y ya 
casi se regocijaban de la tomá del si- 
guiente día. 

Más de pronto un jovenzuelo subió al 
tribunesco montículo, y con el brazo ga- 
llardamente extendido sobre todos los de 
abajo y el continente imperativo, dijo con 
voz potente, enérgica, firme y serena: 

—¡Oid! 

La multitud enmudeció y se miró ex- 
trañada. Muchos de entre ella miraban 
al anciano, que no menos atónito, puso 
su atención en el imberbe. Este paseó en 
torno suyo una mirada altanera, y entor- 
nando luego untanto lospárpados, empezó: 

—Todo eso es falso. Todo ese fuego 
nace de las virutas de los libros escritos, 
Es una especie de ayer que mañana no 
servirá para nada. 

Los oyentes se irguieron como electri- 
zados y se hizo un silencio - imponente. 








EL LÁTIGO DEL CARRERO 





La respiraciones se ahogaban enlos pechos 
que se hinchaban como, anhelantes. 

El joven levantó más la cabeza, como 
si bebiera la inspiración en el aire puro 
y fresco, y arrogante continuó así: 

—La exaltación de la tiranía que os ata 
al yugo de la ignorancia, es buena en úl- 
timo término, porque puede engendrar 
fuerzas rebeldes. La idolatria de la liber- 
tad anulala energías individuales. Ahoga 
dulcemente las aspiraciones de vida. És 
un compás de espera para llegar al Nir- 
vana. Olvidad todo eso. Vuestra salud 
está dentro de vosotros; no en el cerebro 
de la élite. Haceos duros. Arrojaos á vues- 
tro propio rostro vuestro mismo veneno; 
así gustaréis su pestilencia y lo arroja- 
réis lejos de vosotros. Haceos rebeldes: he 
ahí la última verdad. Pero rebeldes contra 
vosotros mismos. Sed rebeldes contra to- 
do. ¡Sed rebeldes así! 

Dijo, y descendió tranquilo del montí- 
culo, lleno de majestuosa calma, radiante 
de grandeza como un héroe olimpíaco, 
y la multitud le vió alejarse solo hacia 
Poniente, con paso seguro, con arrogan- 
cia digna y noble. Un postrero rayo de 
sol, escondido entre los hilachos enma- 
rañados de una enorme nube, salió y le 
besó en la frente; una estrella le miró 
enternecida; la brisa pasó alisándole la 
cabellera sedosa, y un ave le saludó con 
un trino armónico. Venía la noche, 

Y yo os digo de mí, que soy rebelde 
dentro de la rebeldia misma. 


Luis BERTRAN. 
——— 


Huelga deinquilinos 





En la metrópoli de Buenos Aires al fin 
dada la decisión de un núcleo de compa- 
ñeros entre ellos algunos conductores, 
lanzaron la iniciativa de un movimiento 
huelguista de inquilinos, que al fin dada 
la elevación escandalosa de los alquileres 
se produio la huelga, es decir, la nega- 
ción á abonar el alquiler interin no se re- 
baje el 30 por cien-o. 

Es plausible la medida tomada por los 
obreros de esta capital, por cuanto el al- 
quiler de las covachas en que habitamos 
absorve la mayor parte del salario que 
“hoy se apercibe. 

Dado el precio en que se han coloca- 
do los alquileres en estos últimos tiem- 
pos, es necesario un gesto; y ese gesto 
se está realizando hoy en la metropoli Ar- 
gentina; la huelga que va desenvolviéndo- 
se que tiende á extenderse y á imponerse 
por su magnitud. 

La huelga de inquilinos que sigue su 
marcha progresiva apesar de la indiferen- 
cia con que la miran los traficantes usur- 
padores de nuestro sudor, esos interme- 
diarios y propietarios de los conventillos, 
esa comandita de usureros, aunque ellos 
pretenden valerse de las leyes, no poreso 
podrán desmoralizar este movimiento tan 
grandioso, nosotros que desconocemos 
las leyes porque ellasson dictadas y apli- 
cadas por los defensores del capital, nos 
basamos en la ley natural, pues todos los 
seres vivientes tienen el mismo derecho 
en la tierra madre para apoderarse de 
una mayor ó menor cantidad de espacio 
para instalar su vivienda, y porque enton- 
ces nosotros no podemos tener el mismo 
derecho, porque los que hemos consti- 
tuido los grandes palacios, las viviendas 
que hoy estamos habitando no hemos de 
tener derecho á estar. en ellas. 

La contestación es facil, pues, porque 
la humanidad ha permitido usurpar sus 
derechos por una minoria de la misma! 
pues, hoy la mayoria debe imponer su 
voluntad á los intermediarios y propieta- 
rios de los inquilinatos, que también nos 
estan explotando esos intermediarios que 

"con una casa de 30 habitaciones se ga- 
nan una friolera de 300 á 400 pesos men- 
suales sobre las espaldas de los sumisos 
trabajadores, no tenemos derecho á exi- 
girles el 30 por cien de rebaja, aun esto 
sería una friolera considerando lo que se 
pagaba de poco tiempo atras. 

Pues bien, compañeros conductores á 
nosotros también nos toca ser solidarios 
en este conflicto, no solamente adherién- 
dos al movimiento como es nuestro dere- 
cho, sino que también debemos cooperar 
moral y materialmente todos los conduc- 
tores, si en un caso se les exigiese car- 
gar los muebles de algún compañero que 
fuese desalojado por las autoridades de- 
ben negarse decididamente á hacerlo pro- 
curando que por este medio no tengan 
quien traslade los muebles de algun des- 
alojado y en esta forma haremos obra 
practica hasta tanto esta huelga no coro- 
ne con los laureles de la victoria las as- 
piraciones del proletariado bonaerense. 


J. Garcia. 
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SALMOS ROJOS 


Y oí una voz que pareciendo salir de 
lo infinito; decía: 

—Oid hombres, oid pueblos; yo soy 
lo bueno y lojusto; la libertad y el amor; 
yo soy lo grande, lo que ha de venir. 

Alcé los ojos y ví una figura blanca 
rodeada de luz. Sus vestiduras transpa- 
rentes permitían ver las bellezas de su 
interior. Mi asombro fué grande como la 
inmensidad de lo desconocido. Y he aquí 
que un murmullo ronco, terrible como 
el estallar del trueno, subia de la tierra 
en contestación á lo que la bella imagen 
decía. 

Y mi mirada se dirigió abajo, donde 
los hombres estaban, y vi la desigualdad 
que entre ellos había. 

Y reinaban en la tierra tres genios de 
vestiduras horribles; y sus nombres eran: 
Estado, Religión, Ignorancia. El primero 
despedía un olor nauseabundo, olor á san- 
gre humana de que estaba teñido su ro- 
paje; el segundo tenía las vestiduras ne- 
gras, notándose en ellas también grandes 
manchas rojas, señales indudables de san- 
gre; y el tercero era de colores indefinidos, 
pero de una fealdad grandísima que pro- 
ducia trastornos en todo mi ser. Y los 
tres genios tenían su base, su punto de 
apoyo en una gran mole dorada que pro- 
ducía destellos que cegaban la razón de 
los hombres, haciéndoles desear acercarse 
á ella para disfrutar de las bondades de 
la Naturaleza. 

Los hombres que vi debajo, en la tierra, 
caminaban con la cabeza baja, como 
demostración de esclavitud; y á veces tanto 
inclinaban la frente, que la manchaban con 
el lodo del camino, mezcla del vino de 
las orgías y de los excrementos de los 
caballos del tirano. Y también vi á hombres 
que avergonzados del estado de degenera- 
ción y podredumbre en que el hombre 
se hallaba, levantaron su frentes iluminadas 
por la luz de la Ciencia, sin temor á las 
hogueras que encendían los representan- 
tes de Dios. Entre la Ciencia, representa- 
da porestos hombres, v los tres genios, 
se declaró una guerra terrible, de resulta- 
dos dudosos, pues si al principio fueron 
víctimas hasta de los mismos á quienes 
querían sacar del estado miserable en que 
se encontraban, poco á poco, como la 
continua gota de agua tarda en horadar 
la peña, así ellos tardaron en romper la 
educación que pesaba de tantos y tantos 
siglos sobre la humanidad entera. 

Y lostiranos quisieron poner valladares 
al pensamiento por medio de la repren- 
sión. 

Y un silencio sepulcrar se extendió por 
todo el mundo; haciendo enmudecer la 
voz y paralizando la pluma de los educa- 
dores. Y un algo que estaba diluido en 
la atmósfera con frialdades de hielo pasó 
por cima de las cabezas de los pensadoses, 
haciéndoles doblar el cuerpo, así como 
e! vendaval furioso hace que los árboles 
se doblen ante su empuje. 

Y oí la voz nuevamente, que con acen- 
to de dolor profundo, sonaba vibrante 
haciendo extremecer con su eco los funda- 
mentos de la sociedad actual: 

Oid tiranos; yo soy la Rebeldia. soy 
el recurso de los esclavos, soy el torren- 
te devastador que derrumba diques, soy 
el que arrojaré sobre vosotros las arenas 
que queman y asfixian de mis desiertos, 
soy la indignación soy el ansia de libertad 
que conducira á los pueblos á la realiza- 
ción de la gran obra. 

Y su voz tenía la armonía imponente 
del chocar de las olas contras las peñas, 
del sonido seco y medroso del trueno 
cuando descarga sus rayos sobre la tierra. 

Y un grito de impotencia dado en las 
putrtas del fin, se oyó como último ac- 
to de los representantes de lo caduco. 

Y la voz volvía á oirse con acento de 
infinita dulzura demostrativo de amor á 
los humanos. 

—Oid hombres; oid:pueblos; yo soy lo 
bueno y lo justo; la libertad y el amor; 
yo soy lo grande; yo soy la Acracia. 


Juan José DE GOROSTIAZA. 








La Protesta es una an- 
torcha que ilumina elsen- 
dero de la emancipación. 





Recibimos y publicamos 
BOYCOTT AL 43 
Creyendo un deber de solidaridad y 


cumpliendo la misión que nos hemos im- 
puesto recomendamos al gremio de Con- 





ductores y al proletariado en general una 
activa propaganda para poder llevar á buen 
fin el boycott declarado por todas las aso- 
ciaciones obreras á los cigarrillos 43, pro- 
piedad del déspota Piccardo y Ca., hasta 
poder doblegar al tirano para que de una 
vez por todas aprendan á respetar nues- 
tros intereses de clase productora, así 
compañeros, recomendamos una activa 
compaña. 

A continuación damos la nota relatan- 
do los hechos tal cual sucedieron, ade- 
lante con el boycott, ¡viva la solidaridad 
obrera! 

A la Redacción del diario: 

Rogamos á esa redacción la publica- 
ción de las presentes líneas: 

A raiz de la última huelga general han 
sido expulsados de la fábrica de cigarri- 
llos «El 43,» ochenta obreros de ambos 
sesos por el solo hecho de adherirse al 
paro proyectado por la Federación y la 
U. G. de Trabajadores. 

Protestamos del incalificable abuso co- 
metido y varias comisiones fueron á ges- 
tionar de los patrones la readmisión del 
personal expulsado proponiendo un arre- 
glo decoroso del conflicto por ellos pro- 
vocado. Inútiles resultaron nuestros tra- 
bajos. —La resolución patronal era irre- 
vocable. De nada sirvió alegar largos años 
de servicio prestados. La miseria de mu- 
chos hogares no les afectaba. Las madres 
consumidas por un trabajo aniquilador 
no les conmueve ni preocupa. La deses- 
peración de los padres que no tendrán 
pan que darles á sus hijos los tiene sin 
cuidado. Los más nobles sentimientos de 
hombre fueron sacrificados por el explo- 
tador, el capitalista, que rige los autos 
todos de su vida por su conciencia me- 
talizada; egoista, calculadora, fría é inhu- 
mana. 

Triunfaron no la equidad, la razón ó 
la justicia, sinó los bajos instintos de la 
bestia. 

Pero los sentimientos humanos ultra- 
jados por los dueños de la fábrica de ci- 
garrillos «El 43» están clamando repara- 
ción y venganza. Las numerosas madres 
de familia sacrificadas, las jóvenes sin tra- 
bajo y por ende sin pan para sus ancia- 
nos padres, y los padres sin el mendru- 
go para sus hijos esperan de todos los 
amantes de la razón y de la justicia de 
su cooperación para escarmentar lo insa- 
ciable codicia de los dueño del «43» y 
poner un freno á su audacia y despotis- 
mo. Declarado el boycott á los produc- 
tos del «43» por las sociedades adheri- 
das á la Federación, Unión General de 
Trabajadores, todas las sociedades autó- 
mas y Partido Socialista Argentino; solo 
hace falta que los periódicos y diarios y 
sus respectivos lectores lo apoyen y pro- 
paguen para dar una merecida lección á 
los que tan torpemente y con tanta sa- 
ña nos provocan. 

Esperando pues, que en el boycott á 
los cigarrillos «El 43» contaremos con el 
apoyo decidido de los buenos y de los 
honrados, os saluda por la S. G. de Ta- 
baqueros.—Federico Rojas, secretario. — 
Buenos Aires, Agosto 17 de 1907. 


— ANS 


Inspección municipal 





Actitud de los conductores 


Al Gremio en general, un asunto de su- 
ma trascendencia, preocupa á la mayoría 
del gremio, principalmente á los compa- 
ñeros que no permiten que su dignidad 
sea ultrajada. El asunto en cuestión, pre- 
senta ser una simpleza pero que en rea- 
lidad no lo creo de la misma forma por 
cuanto si bien se quiere, afecta moral y 
materialmente los intereses del gremio, 
pues bien, todos sabemos que el señor 
Intendente Municipal y el gete de tráfico 
pretenden dar cumplimiento á una ley 
que nosotros no seremos tan cándidos 
para no comprender que en nada nos 
beneficiara por cuanto, siempre tienen los 
señores troperos bastantes ardiles para 
burlar las ordenanzas municipales en 
perjuicios de los mismos conductores por 
cuanto actualmente se trasporta en cada 
carro 1500 á 2000 kilos y de más, así 
que para dar cumplimiento á esa orde- 
nanza, si colocan varias balanzas en el 
radio de la capital, el cual si le diesen 
su extricto cumplimiento seria beneficio- 
so para el gremio. 

Pues, bien vamos al grano. 

Los señores troperos no confiando en 
los inspectores pretenden contrarrestarla 
por otros medios y estos con un doble 
sentido de contrarrestar la ordenanza, pre- 
tenden llegar á las butacas como concejales 
municipales y para estos fines pretenden 
embaucar á los conductores para que les 
sirvan deinstrumento ciego para sus fines 


pues, los señores troperos pretenden em- 
baucarlos prometiéndole nosabemos cuan- 
tas mejoras siempre que les sirvan para 
las elecciones de concejales haciéndoles 
traspaso de una chata á cada uno de los 
conductores. 

Ahora cabe preguntarles á los compa- 
ñeros, habrán algunos que se presten á 
tan dinigrante comedia, después de verse 
desengañados tan vilmente poresa catila 
de usurpadores, después de ver que al- 
gunos de ellos solamente nos dan traba- 
jo cuando se ven con la orca al cuello, 
no lo creería sinó supiesemos positiva- 
mente que algunos de los titulados cons- 
cientes ya se comprometieron á dar sus 
votos en cambio de los grandes servicios 
que les tienen hechos los señores explo- 
tadores pero nosotros también hemos de 
comprometernos, pero en diferente senti- 
do desenmascarando á todos aquellos 
que se prestan á servir de instrumento 
para esa emergencia y prevenimos á los 
compañeros que no se dejen embaucar 
y al mismo tiempo le hagan desistir á to- 
dos los que se comprometieron en esa 
iorma y de lo contrario sepan denunciar- 
los á fin de saber quienes son los defen- 
sores de sus propios verdugos, que los 
han esclavizado y seguirán usurpándolos 
en lo sucesivo. 

Garcia. 
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SUMA Y SIGUE 


Otro de los muy trabajadores es el ami- 
go Eduardo, el núm 5, de la tropa del 
Leon. Figúrense que trabaja hasta las 11 
de la noche pero mordiendo la oreja al 
patron. ¡Pobre patron; ya está sin pelo, 
y Eduardito lo va dejar sin orejas! 

Vea, amigo; si no puede dormir de no-. 
che, venga á la sociedad, lleve algún li- 
bro bueno de los muchos que tenemos, 
é ilústrese que demasiada falta le hace. 

¿Le parece bueno el consejo? 


Compañeros: 

Hemos visto en «El Latigo del Carrero» 
criticas sobre algunos traídores que con- 
ciente Ó inconcientemente han traicionado 
la causa nuestra y de nuestros hermanos 
del Puerto, pero ninguno árecordado la 
acción cometida por el traidor Krumiro 
Ó sea carnero más ruin que hemos tenido 
en este último movimiento que hemos 
tenido por solídaridad al puerto, ese in- 
dividuo ruin se llama Romeo Dámele 
(alías rufian) que trabajaba con la chata 
número 20 de la casa Descours Cabaud 
y Ca, Corralón de fierros, ese individuo 
sabia entrevistarse con los compañeros 
en huelga y se hacía el consciente para 
sacarles algunas palabras que despues 
reportaba al Gerente, haciendo ver que el 
iba á visitar un amigo en un barco se 
retiraba y se metia en la caballeriza y 
ensillaba los caballos á los carneros y 
despues se iba á las Estaciones á esperar 
los carros cuando llegaban para enseñar- 
les como tenian que entregar la merca- 
deria, lo cual le á valido el ascenso que 
le han dado de segundo capataz por su 
traición que á hecho á sus compañeros 
que eran diez y seis han ido todos á la 
calle menos que el siendo todas la ma- 
yoria padres de familia con cinco y diez 
hijos que mantener; compañeros el ma- 
yor desprecio á ese ruin, falso traidor, 
carnero, rufian que sellama Romeo Da- 
mele. 

Otros que eran peonesde á pié y nos 
han reemplazado carnereando cuando nos- 
otros habiamos paralizado el trabajo pa- 
ra ayudarlos á ellos para que consiguie- 
ran esas mejoras que pedían. 

Firmado por los quince conductores 
víctimas de ese rufian, 

Nota—Vive en la calle Sarmiento en- 
tre Patricios y Azara, tienda Sestrina. 


Los buenos cotizantes 
DE UN MES POR AÑO 


Compañeros conductores como hemos 
anunciado en los Látigos anteriores va- 
mos á dar cabida á nuestra misión y á 
continuación daremos los nombres de al- 
gunos de los que pagan cuando se les 
obligan por otro medio y después se ol- 
vidan por completo de la misión de to- 
do buen compañero así que es muy nece- 
sario que estos farsantes se vayan cono- 
ciendo para que los compañeros cons- 
cientes puedan darles su merecido. 
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Manuel Campos, Sarmiento 566. 
Manuel Saragotto, Linier 768. 
Fernando Saldabino, Magallanes 523. 
Juan Lino, Espinosa 1135. 

Gerónimo Volpi, Brasil 3086. 

Juan Mezzotta, Andes 1525. 

Carmelo Gamarra, Arenales 1480. 

Antonio Galan, Piedras 1214. 

Antonio Villanial, Olavarria 894, 

Por el presente número no damos ma- 
yor lista por que nos falta espacio para 
otros artículos pero para el próximo se- 
guiremos la obra, prevenimos á los com- 
pañeros que los domicilios de estos kru- 
miros algunos de ellos fueron dados fai- 
sos pues nunca se les ha conocido en el 
domicilio que dieron y otros se mudaron 
sigue hasta la presente, puédamos saber 
adonde viven. 

Asi que les prevenimos á todos los que 
se hallan mudado y no les liega EL LA- 
TIGO, manden avisar para no verse en ¡ 
las columnas de él, como los que están 
atrasados, traten de ponerse al corriente 
ó comunicar las causas, el porqué se en- 
cuentran afuera de los deberes sociales, 
luego no digan que los han sacado en 
EL Lárico por sí. 

La REDACCIÓN. 
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y propietarios Ge uno y dos carros 


Es bochornoso y da hasta nauseas el 
ver en la forma en que estais pisoteando 
todos aquellos acuerdos tomados en nu- 
merosas asambleas de nuestro gremio y 
grabadas en el pliego de condiciones en 
aquellos días de cruentas luchas, que tan- 
tos sacrificios costaron. 

Alguien habrá que preguntará: ¿Cuáles? 

Y yo os digo: 

10 Las horas extras que me parece que 
son muy pocos los que la reclaman. 

20 El horario, por cuanto veo muchos 
carros de tropas como sueltosá las 5de 
la mañana los primeros y á las 5 y 12 ¡ 
ó 6 los segundos en laribera estaciona- 
dos, cuando el horario de entrada al co- 
rralon es á las 5 y 1/2. 











Dr. Ricardo Solá (hijo) 
La deiensa de Juan E. Lopez 


Señor Juez del Crimen: 

Ricardo Solá (h-) defensor del procesado Juan 
F. Lopez, evacuando el traslado conferido, cons- 
tituyendo domicilio legal en la calle Avenida de 
Mayo 962, á V. S. como más haya lugar en 
derecho, digo: 

Que despues deexaminar detenidamente, todos 
los matices del prozeso me sorprende la res- 
ponsabilidad moral que ha asumido el Sr. Fiscal 
al pedir la pena de 25 años de presidio, contra 
mi defendido, fundándose en simples conversa- 
ciones de testigos cuya imparcialidad tiene que 
ser muy dudosa: todo hácemo: recordar la ma- 
nifestación de aquel magistrado francés cuando 
proclamaban en la Corte de Assises de Paris: 
«que más valía no castigar 4 mil culp «bles que 
pronunciar condenas para un inocente». 

Felizmente para Jnan F. Lopez, tengo plena 
seguridad de que V, S. con toda la serenidad 
de su ilustrado criterio, estimará, como merecen 
los hechos que han acompañado la muerte de 
Eusebio Quiroga, teniendo en cuenta el ambien- 
te pasiona! que suelen suscitar los movimientos 
huelguistas entre la gente obrera—aquí, como 
en todas partes del mundo en que las socie- 
dades siguen el proceso evolutivo del progreso. 

l En el mes de Setiembre próximo pasado, 
los trabajadores de la barraca Drysdaie, en la 
Boca, habíanse declarado en huelga, y cada día 
en los ¡ocales de las sociedades gremiaics, se 
pronunciaban exhortacion=s fogosas y s2 redac- 
taban, para repartirlos entre los trabajadores, 
carteles más ó menos violentos contra patrones 
y capataces entre los cuales era indicado el 
finado Quiroga como el más temible para los 
obreros (deciaración de fs. 37.) Los impresos 
corrientes á fs 82 y 9 descubren elocuentemen- 
te el estado de los ánimos en la fecha á que 
aluden. 

No se precisa, Señor Juez, haber frecuentado 
las reuniones públicas pare saber que el obrero, 
por principio y por apasionamiento, odia al 
patrón y sus ecmpisados. El antagonismo es 
todavía, más grande entre los dos bandos cuando 
los mismos obreros se dividen en hueiguistas 
y anti-huelguistas. Estos últimos saben, períec- 
tamente, que los primeros cuando se encuentran 
en grupo y sobreexitados, por lo que llamaria- 
mos la furia gremial, son pasibies de acudir á 
las peores extorsiones para obtener el iriunío 
de lo que creen es el credo de sus reivindica- 
ciones. Aánimos en tal cstudo, con el miedo | 
subsiguiente, originan un cúmulo de precausio- 
nes y de recelos que deseneran frecuentemente 
en riñas y pendencias algunas veces sangrien- 
tas, pero, individualmente, no es lo mismo, | 


EL LATIGO DEL CARRERO 


30 El no cargar más de lo que marca 
la patente, pero siembargo es moneda 
corriente, como dice el refran, el ver ca- 
rros cargados con 5 ó 7 mil kilos, cosa 
esta que tanto perjudica á nuestro gre- 
mio; siembargo siguen tranquilos, sin ha- 
cer siquiera sea la cara fea. 

40 Los jornales de 4.50 y 5 pesos, con 
el goce del 30 Y, en las horas extras, se 
conocen varias tropas en donde los con- 
ductores hicieron un arreglo de cobrar 
ciiico pesos por día perdiendo todo de- 
recho á las extras. 

¡Oh, sarcasmo! No saben los que así 
proceden que van en contra de ellos mis- 
mos, como de los demás; pues bien, si 
no lo sabían sepánlo de una vez; cuando 
estos acuerdos se tomaron fué con el fin 
de queno se noshiciera desatar con dos 
Ó tres horas de noche y no para sacar 


¡ mayor jornal como muchos lo han com- 


prendido y por lo tanto yo espero que 
todos estos errores desaparezcan y nos 
aprontemos más fuertes y unidos para 
las nuevas luchas por la vida. 

También es bastante bochornoso ver 
entre los compañeros de una misma tro- 
pa que esten divididos en dos bandos, 
cosa esta que solofavorece á los patro- 
nes y nunca á los obreros. 

Ruego á los que asi proceden cambien 
de ideas y vuelvan de nuevo al camino 


¡| de la lucha; porque al seguir asi bien 


pronto sufriran el desengaño de los mis- 
mos patrones. 

50 A los dueños de uno y dos carros: 
también vosotros debeis cambiar vuestro 
modo de proceder, por cuanto mañana ó 
en tiempo más oportuno podriais veros 
en apuros y seria facil que los animos 
de los asalariados estuvieran enconados 
y por lo tanto sería dificil la ayuda. 

Sin más esperando que estas deficien- 
cias serán subsanadas, los saluda por la 
emancipación y pronta R, S. 

Un CoNDuctror. 
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sobre todo en las horas frescas de una mañana 
de Setiembre. y dificilmente creo que un huel- 
guista, al salir de la cama con toda sangre fria. 
puede haber ejecutado un crimen tan alevoso 
como el que ha sido victima Quiroga con el 
solo pretexto de ser distanciados en razón de 
sus relaciones de trabajo. Para la defensa, el 
autor del asesinato de Quiroga ha debído tener 
motivos más serios, para dispararle.un tiro de 
revolver. Los crimenes pasionaies obedecen 
generalmente á sugestiones tan complejas que 
escapan á las investigaciones habilidosas: los 
celos, las mejeres, el juegos, etc., son elementos 
que los germinan. Pero había huelga, y como 
Quiroga fué adversario de los huelguistas, su 
muerte, se dijo, será la obra de Jos turbulentos 
tal es la convicción de algunas personas que 
han declarado sin tener el menor motivo de 
sospecha, unicamente, porque estas no han 
participado del movimienio, como ser: la mujer 
de la víctima á fs 24, la de Gomez á fs 55, 
Bello á ís. 69 y otro testigo de fs. 49 etc... 

.¿Pero, descansan dichas declaraciones en 
algún índicio...en ninguno; son conversaciones 
que datan de unaño antes del crimen, y la ani- 
mosidad, como obreros en discordia, se encu- 
entra aumentada en casi todos los aludidos por 
pertenecer al bando contrario y por el hecho 
de ser entendámonos bien esos, casi todos, por 
españoles, y que algunos miembros del bando 
contrario habian afirmado que para un español 
bastaba una cachetada.. Bien; púes, he aqui co 
mo hasta el Don Quijotismo, también venia á 
agravar el resentimiento: ia viuda de la viciima 
afirma que, según díceres Ó rumores, Lopez y 
Docampo habiau sidos designados para matar 
a Quiroga; la declarante es demasiado intere- 
sada en elasunto para merecer fé como testi- 
go de oído. 

Tejeda pretende habersido amenazado por 
varios hue.guistas, entre estos por Lopez; un 
otro testigo declara que un año antes del cri- 
men, y en otra huelga, Quiroga habia sido con- 
denado á muerte por Lopez, Docampo, Quintana 
y Ayala; Gomez se expresa, más Ó menos, en 
forma idéntica; El testigo Bello, crez que Lo- 
pez y Ortiz mataron á Quiroga, siendo el au- 
tor Ortiz, pero no dan razón de lo dicho. 

Sobre tres ó cuatro declaraciones prestadas 
ante la autoridad poiicia!, saivo una, de la de 
Bello, no han sido ratificadas. 

Luego el Sr. Fiscal ha edificado un andamio 
tambaicante al pretender reunir un cúmulo de 
culpabilidad en mi defendido; ha sído especial 
su empeño en dar importancia á la indagatoria 
del otro acusado. Ramón Ortiz, quien ante la 
Policia afirmaba que el crimen habia sido con- 
sumado por Lopez, sin otro detalle, ni preám- 
bulo, y, ante el Juez de Instrucción, expresa 
lo comvrario, diciendo que López no ha profe- 
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La Protesta es una an- 
torcha queiluminaelsen- 
derode la emancipación. 





FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE 
TRABAJADORES DEL TRASPORTE 


(Continuación de la Circular No 2) 


El Consejo Central se reserva la deter- 
minación de cuando tendrá lugar la con- 
ferencia, porque solamente, cuando acu- 
den bastantes, puede tener lugar la con- 
ferencia. 


El Consejo Central ha determinado, de 
admitir también las Uniones de emplea- 
dos del correo en la F. 1. T. 


Pedimos de darnos las direcciones de 
tales Uniones y rogamos á los compa- 
ñeros de agitar para la adherición de los 
empieados de correo. 


En la conferencia internacional de los 
ferrocarrileros en Milan secitó, para per- 
feccionar los trabajos de la secretaría in- 
ternaciona!, y hacer que saca más pro- 
vecho, que todas las organizaciones im- 
portantes deben de nombrar un corres- 
ponsa!, que debe hacer la corresponden- 
cia con la secretaría internacional y debe 
dar informaciones sobre todos los puntos 
importantes. 

Hasta ahora solamente algunas organi- 
zaciones han observado invitación, á sa- 
ber La Unión Sueca de ferrocarrileros 
(corresponsal! €. Anderson en Estokolmo), 
el sindicato nacional de los ferrocarrileros 
franceses (corresponsal E. Poitevin en Pa- 
ris) y la Unión de ferrocarrileros italianos. 
Este último quiere aun nombrar el co- 
rresponsal. : 


Rogamos á todas las demas organiza- 
ciones, de segnir este ejemplo, donde se 
cree, que sea necesario, pues por un re- 
lato detallado información la F. 1. T. ga- 
nará en su valor práctico. 

Faltan aún muchos interrogatorios. Su- 


CODAE, TOTAL A AA 


¿Como explicar que Ortiz, estando en su ca- 
sa enfermo el dia 19 de Septiembre á las 6 a. 
m., haya podido presenciar el asesinato de Qui- 
roga, según declaró en la Policia?... 

Y ¿que valor tiene la declaración del aludido, 
que como V.S. concebirá tenia que ser pordemás 
interesada, sino puede ser ya ratificada en vir- 
tud de su reciente fallecimiento?... 


lI.—Ahora bien, el único testigo presencial 
del atentado contra Quiroga ha sido Francisco 
Fernandez, y este, tanto en su primera declara- 
ción como en la ratificación del sumario, atribu= 
ye al matador, á quien divisó perfectamente, ca- 
si cara á cara, la filiación siguiente: «Argentino, 
de 28 á 30 años, regular grueso, blanco, cara 
redonda, bigotes negros poco abundantes, saco 
y pantalón negros.» 

Según los indicios que acepta el agente fis- 
cal, como artículo de fé, el matador ha sido la 
misma persona que una hora más Óó menos án- 
tes del crimen, imerodeaba con Ortiz á los al- 
rrededors de la casa de Quiroga. 

Según el testigo Pedrosa áfs. 29 y Angel Fer- 
nández á fs, 31, el acompañante de Ortiz era 
bajo, rubio, vestido de traje claro. 

A fs. 32 Sorrobel vió con Ortíz á un indivi- 
duo «sito, de regular grueso, cabello rubio vesti- 
do de negro. 

A is. 34, vueive á declarar Pedrosa diciendo 
que el acompañante de Ortíz usaba sombrero 
blanco claro: Ramón Ortíz, en fin, ante la po- 
licia, al acusar de asesinaio á López, dice que 
éste tiene 35 años que es alto, delgado, de ti- 
po rubio sin serlo. 

¿Cómo formarse un criterio de la fisonomía 
de mi delendido en tal maremagnun de datos 
contradictorios.? 

He investigado, sin éxito, en el sumario y 
en todas las actuaciones del expediente una fi- 
liación de juan F. López, y con sorpresa no he 
encontrado ninguna indicación sobre un punto 
tan interesante del proceso ¿Cómo explicar que 
el Ministerio Público no haya solicitado la re- 
paración de tan tamaña omisión antes de lan- 
zar el anatema contra Juan F. Lopez? 

El solo recurso que tenía entonces para acla- 
rar mi critesio sobre el particular, ha sido tras- 
ladarme á la Penitenciaria y ejecutar ailí, per- 
sonalmente, las averiguaciones que no habia 
hecho la autoridad, y su resultado ha sido que 
mi defendido Juan F. López mide 1.63 de esta- 
tura, es decir que ni es alto ni bajo, que es 
más bien delgado; que mide 0.96 de pecho; que 
tiene cara angulosa y pómulos un poco pronun- 
ciados; que sus cabellos son castaños: que no 
usa bigote y que solo actuilmente tiene el 
labio, parte superior, sombreado. 

Pues bien, de eso se desprende con evidencia, 


rido amenazas contra Quiroga sinó por broma. que los rasgos definidos por Fernández—testigo 


A ES 


plicamos de enviarnoslos lo antes posi- 
ble. 


La huelga de los marinos alemanes te- 
nía que acabarse, despnés de haber du- 
rado 8 semanas, el 12 de Julio. 


En el territorio del Mar de Este parte 
de la huelga ya estaba terminada en la 
semana anterior. 


En el Territorio del Mar del Norte no 
se ha conseguido resultado material, en 
cambio los marinos en el territorio del 
mar del Este tenían que contentarse con 
un resultado parcial. 

Hasta 12.000 trabajadores marítimos es- 
taban de huelga. 

Para que se terminara la lucha contri- 
buyeron: : 

10 La gran terquedad de los armado- 
res, que rehusaron cada negociación con 
la dirección de la unión de marinos; 


20 Las inauditas calumnias de parte de 
los comerciantes, que estaban aliados con 
los armadores, yde los periódicos, sobre 
la dirección de la huelga y los huelguis- 
tas; 

30 La parcialidad de parte de las au- 
toridades á favor de los armadores; 


40 La conducta traidora de los ante- 
huelguistas con cuello y trajes de galones 
los «Señores Oficiales» en cubierta y en 
la máquina; y 

50 El atraimiento de antehuelguistas del 
continente y del extranjero. 

El atraemiento fué enorme y se ha he- 
cho principalmente de inglaterra, Alema- 
nia (Rheinland, Westialia y Silesia) y Ho- 
landa. : 

Los armadores conseguieron de atraer 
varios miles de los blacklegs por medios 
mas sucios y haciendo grandes sacrificios 
financiales, á los puertos alemanes. 


Todavía, después de haberse termina- 
do la huelga están colocados en la ma- 
yor parte de los barcos los traidores, pues 
los armadores piensan de vengarse, y 
quieren esparrancar aquellos huelguistas, 
que se lucieron especialmente durante la 
huelga. 

(Continuará). 





presencial del hecho—no dan ni la semejanza de 
la filiación que ofrece al examen ocular, mi 
defendido; lo mismo sucede respecto á los tes- 
tigos Pedrosa, Angel Fernández y Lorrobel que 
también deponen sobre aquella particularidad. 


Ortiz mismo que todos los anti-huelguistas 
del sumario policial declaran ser un amigo 
íntimo, compañero de propaganda de Juan F. 
López, parece haber ignorado el aspecto físico 
de éste; pues no supo indicarle con exactitud 
al declarar ante la policia; lo que me determina 
á creer que López ha dicho la verdad cuando 
sostuvo que conocia á Ortiz solo de vista. 

lI.—Hay, señor Juez, en el proceso á fs. 15a 
un dato muy sugestivo, para la resolución del 
asunto: la investigación policial indicó que el 
antor del asesinato habia dejado en tierra bian- 
da del piso de la calle Magallanes 75 tres pisadas 
recientes que correspondian á un pié de 26 
centímetros y imedio de largo por ocho y medio 
de ancho. Bien; me consta que López tiene 


como medida de calzado veintinueve centíme- 
tros de largo por nueve de ancho; de tal ma- 


nera que jamás López ha podido calzar botines 
de las dimensiones indicadas como correspon- 
dientes á las pisadas dejadas en el lugar á que 
se aludió. 

En resumen: mi defendido no es indudable- 
mente, ni el sujeto que disparó el tiro á Quiro- 
ga ni el que atravesó fugando el jardín de lau 
casa Magallanes 76. 

IV.—López, si hubiera sido el culpable del 
crimen, cuando supo como sabía todo el mundo 
en la Boca y Avellaneda, que se estaba instri- 
yendo un sumario por la muerte de Quiroga, 
habría fugado ó se hubiera ocultado, pero poi 
contrario, se presenta exportáneamente ú la 
policia como consta á fs. 1U9a del expediente, 

Comprobaré oportunamente, no es exaioque 
López so hizo afeitar el bigote el día antes de 
la muerte de Quiroga, y comprobaré que Lóápaz 
no ha podido estar en la calle Magallanes el 19 
de septiembre de 1906 á las 6 a. m. porque en 
ese mismo momento trabajaba en Avellaneda; 
proberé la coartada que vendrá á robustecer ¡a 
falta de ideniidad entre la persona que mató á 
Quiroga y la persona de mi defendido, falta 
de identidad evidenciada por las consideracio- 
nes expuestas en el párrafo 20 del presente 
escrito. 

Ya quedarán desvanecidas las pretension:s 
dei Ministerio público, fundadas sobre hechos 
é historias que ni son aún indicios y que distan 
mucho de las presunciones graves, precisas y 
concordantes que la ley procesal exige para 
fundar una condenación. 

POR TANTO: Á. V. S. pide se sirva abrir la 
causa á prueba y en definitiva absolver de cul- 
pa y cargo á mi defendido.—(Lo testado no 
vale) —Será justicia.—Firma: Ricardo Solá (1t.) 
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